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Oscar M A Z Í N , Entre dos majestades. Méx ico , El Colegio de Michoa-
can, 1987, 305 pp. 

El autor analiza en su obra un momento de crisis en la convivencia 
tradicional entre dos potestades: la Iglesia y la corona, crisis que 
se h a b í a mantenido a lo largo de la colonia en la Nueva E s p a ñ a . 
Aunque esta crisis no es propia de la relación Estado-iglesia sino 
que se manifiesta en muchos de los ámbi tos de la vida social novo-
hispana, el autor estudia las relaciones entre ambos poderes modi­
ficados por el proceso de secular ización y por el regahsmo exacer­
bado de la corona. 

El marco geográfico estudiado en la obra es el de la diócesis de 
M i c h o a c á n ; los años que abarca son los de la década de 1760; el 
personaje es Pedro Anselmo Sánchez de Tagle, obispo de Michoa­
cán entre 1758 y 1772. La t emá t i ca principal se centra en la reac­
ción del obispo ante las reformas eclesiásticas implantadas por 
Carlos I I I , así como en el impacto social de esta nueva polí t ica. 

La postura adoptada por el prelado es el meollo del asunto. ¿Se­
guía el obispo la tendencia llamada regahsta, orientada a aumen­
tar el poder real absoluto o, por el contrario, era partidario de la 
concepción ultramontana por la cual algunos miembros del clero 
se opon ían a que el rey interviniera cada vez más en asuntos inter­
nos de la Iglesia? 

La posición del obispo muestra que las nuevas medidas no fue­
ron acatadas servilmente en sus diócesis. Una resistencia hacia 
ellas se fue haciendo cada vez m á s evidente. A medida que el re-
formismo bo rbón ico con su creciente secularismo y su in terés por 
l imi ta r el poder moral y económico de la Iglesia se implemento en 
la colonia, se hizo m á s notoria la incompatibil idad de las nuevas 
reformas con el proyecto tradicional de la Iglesia. 

Por otra parte, la necesidad de la corona por lograr un control 
mas efectivo sobre sus virreinatos muestra el conflicto de poderes 
tanto a nivel novohispano como peninsular, factor que trajo des­
contento no solo entre los miembros del clero sino t a m b i é n en cier­
tos grupos y corporaciones que vieron afectados sus intereses. El 
autor señala , por lo tanto, que " l a crisis de la convivencia t radi­
cional se hab í a ya desatado, y tomaba la forma de una resistencia 
generalizada a las medidas reformistas de parte de la m a y o r í a de 
los grupos sociales del obispado" (p. 231). 

El autor, al presentar este conflicto entre dos majestades, anali­
za otras situaciones importantes que vale la pena destacar. Por 
una parte presenta un cuadro de la s i tuación económica y social 
de la diócesis. L a j e r a r q u í a llegó a tener una visión clara de las 
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condiciones en que vivía la poblac ión a t ravés de sus visitas pasto­
rales y se daba cuenta del peligro de violencia que existía entre los 
miembros de las parroquias. Se muestra entonces el abatimiento 
e c o n ó m i c o en que vivía la poblac ión en los anos sesenta en M i ­
c h o a c á n : la escasa producc ión de los reales de minas, el despido 
de los jornaleros de las haciendas, las epidemias que se reflejan en 
la baja de la r ecaudac ión de los diezmos que daba como resultado 
una diócesis pobre. El diezmo, principal ingreso eclesiástico, lo 
pagaban los feligreses anualmente como porcentaje del fruto de su 
trabajo y lo administraba el cabildo catedralicio a t ravés de dos ofi­
cinas, la co lec tur ía que lo recibía , y la haceduna que lo contaba. 
E l diezmo d e p e n d í a en gran medida del clima, de las cosechas y, 
en general, de la p roducc ión . L a explosión del volcan de Jorullo 
en 1759, el abatimiento de los precios de las semillas y del ganado, 
el reclutamiento de un ejército colonial con el cual la m a y o r í a de 
la pob lac ión estaba descontenta, fueron otras causas del malestar 
popular de estos anos. El autor destaca en estos momentos difíciles 
la influencia de la Iglesia en la p rese rvac ión del orden social. 

E l tema de la secular ización de las parroquias aparece bien de­
sarrollado, y aunque no es el pr incipal , se aborda de manera clara 
y permite ver de que manera y que dimensiones alcanzo el conflic­
to entre el clero regular y el secular. El pr imero, apoyado muchas 
veces por autoridades importantes, lograba mantener sus parro­
quias asi como sus privilegios en contra de los seculares. Los l i t i ­
gios sobre quien debía quedar como poseedor de los bienes ecle­
siásticos eran largos y acalorados. Aunque Pedro Sánchez de 
Tagle se c iño en todo momento a la legislación seculanzadora, 
para él, dice el autor, " l a transferencia de las doctrinas al clero 
diocesano cons t i tuyó el asunto m á s enfadoso de la primera mitad 
de su ge s t i ón ' ' (p. 40). 

A pesar de los problemas de la secular izac ión , la mi t ra tuvo 
opor tunidad de realizar una serie de obras culturales como la 
cons t rucc ión de la casa-colegio para monaguillos, el gran Retablo 
de los Reyes, la iglesia de San J o s é , en cuya fachada se represen­
tan las dos majestades, pero sobre todo la cons t rucc ión del Semi­
nar io Tr iden t ino de San Pedro, que fo rmar í a m á s tarde a los ilus­
trados michoacanos y a la generación de la independencia (p. 117). 
Este nuevo seminario significaba " e l mayor t imbre de gloria de 
una gest ión episcopal en constante forcejeo con el poder real ' ' 

E l autor destaca entonces que el impacto de las tendencias secu­
lar istas y del reformismo b o r b ó n i c o fue brutal . Aunque este se 
puso de manifiesto en todos los niveles fue m u y notable en el ecle-
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siastico, a raíz de los primeros intentos de mil i tar ización de la 
Nueva E s p a ñ a y de la visita llevada a cabo por J o s é de Galvez en­
tre 1765 y 1771. Galvez e m p r e n d i ó una verdadera revolución bu­
roc rá t i ca tendiente, entre otras cosas, a l imi ta r como nunca antes 
las atribuciones de la esfera eclesiástica. Su visita a Ní ichoacán 
puso de manifiesto hondas contradicciones entre la admin i s t r ac ión 
b o r b ó n i c a y el clero, de tal manera que, dice el autor, si en a lgún 
momento don Pedro Anselmo fue o se sintió reo de dos majestades 
ahora estaba claro que solo lo era de una (p. 172). 

Los años 1766 y 1768 fueron para el obispo la cu lminac ión de 
una serie de asedios y restricciones a su autoridad, que lo llevaron 
a pensar que la l imitación a la autoridad eclesiástica h ab í a tomado 
ya u n corte de guerra abierta. Los tumultos populares de estos 
a ñ o s , la expuls ión de los jesu í tas y los ataques que sufrió el obispo 
y el cabildo eclesiástico culminaron con la ruptura formal de inte­
reses entre la Iglesia y la reforma de la corona. 

L a obra demuestra que el autor conoce el tema y lo trata con 
seriedad, basado en una serie de fuentes primarias importantes ta­
les como las actas de cabildo y las actas capitulares, en el Arch i ­
vo del Cabildo de la Catedral de Mioreha, Nlanuscntos del Archivo 
Hi s tó r i co Nlanuel C a s t a ñ e d a R a m í r e z , así como documentos del 
Arch ivo General de la Nac ión y del Archivo de No ta r í a s . Bien u t i ­
lizadas en su anális is , con algunas de ellas presenta al final una se­
rie de apénd ices que a m p l í a n la visión sobre la admin i s t r ac ión 
eclesiást ica de las parroquias y de la diócesis michoacana. 

La figura de don Pedro Anselmo Sánchez de Tagle, obispo de 
Nlichoacan, ejemplifica como tuvo que manejarse y actuar un 
obispo que se encontraba entre dos majestades, la divina y la hu­
mana, en un momento de crisis, de ruptura de la concepción tradi­
cional del poder, en donde la r azón empezaba a tener mas impor­
tancia que la fe: ¿ u n a crisis de conciencia o una crisis de 
existencia? 

T a l vez el autor hubiera podido prescindir del ca rác te r un tanto 
apologé t ico al tratar la figura del obispo. Si el lector lo hace, p o d r á 
encontrar un buen retrato psicológico del obispo protagonista, un 
claro panorama de la s i tuación e c o n ó m i c a y social de la región, así 
como del impacto de las nuevas ideas y medidas de las reformas 
b o r b ó n i c a s en la Iglesia y en la sociedad michoacana entre 1758 
y 1772. 
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